
LOS DOS MUNDOS 7 

ros hilos eléctricos que están siempre listos, 
como los antiguos heraldos, para comunicar el 
elegrama; y puede asegurarse que jamás con­

testan como en ciertas oficinas telegráficas: «Hoy 
no hay corriente.» A esos hilos se les llama ner­
vios del movimiento para diferenciarlos de los 
que sirven para trasmitir las sensaciones, que 
so llaman del sentimiento. 

Como decia, esos nervios se distribuyen en 
as tales poleas, las que obedecen ciegamente las 

ordenes que reciben de la oficina central. De aquí 
a m archa , la carrera, el baile, el nado, la equi­

tación; en fin, esa serie de eternas gimnasias en 
íue constantemente se ve al hombre, las cuales 
constituyen uno de los caracteres más distinti-

0 s de uno de los tres reinos de la creación: el 
Movimiento. 

Son esos músculos los que contribuyen á la 
Perfección y fácil ejercicio de nuestros sentidos; 
' "i ellos no podría tenerse idea del sonido, por­
gue sin la existencia del Laxator Tympa.ni ni del 

ensor Tympani, que no son sino verdaderas 
Miniaturas, todo el aparato de acústica que exis-
0 detrás de nuestras orejas sería imperfectísimo. 

t Jue sucedería á la visión si pudiera suprimirse 
tl voluntad los músculos ciliares é impedir que 
luncionasen los rectos y oblicuos del ojo? La 

ision no podría efectuarse, y muy poco tiempo 
cspues de suprimidos los ciliares habría con­

fuido la impresionabilidad de la retina. Si se 
Paralizasen á la vez los rectos y oblicuos del 
°-l°i el resultado sería análogo. 

ka parálisis de los músculos faríngeos impli-
a necesariamente la imperfección en la deglu-

C1°n, y como consecuencia de esta imperfección, 
Una asfixia inminente á cada intentona para to-
Mar alimentos. Si la parálisis va más lejos, hasta 
a laringe, por ejemplo, queda de hecho supri-
111 da la palabra, el canto y la modulación de 
°do sonido, á la vez que la muerte es instantá-
e a i porque ni el pulmón recibirá aire para oxi­

genar la sangre, ni devolverá aire cargado de 
,lciclo carbónico, que es indispensable á la respi-
racion de los vegetales. 

Propiamente hablando, hay dos oficinas que 
Pudiéramos llamar centrales: la una, como se 
l í l dicho, reside en el cráneo; la otra, en la co­
quina vertebral. Ambas son centros de sensa-
•ones y de movimiento; pero el gran directorio 
sta entre esa repugnante calavera, como puode 
'"Tibien decirse que la vida, casi en absoluto, 
sta colocada fuera de ella y detrás de ese ani-
'° óseo que se llama atlas. 

Para mantener siempre útiles esas poleas, 
sto es, para reponer las pérdidas que deben 
xPerimentar en fuerza al eterno y casi cons-
ante trabajo á que la voluntad las somete, la 
aturaleza ha previsto el caso y de aquí la exis-
cncia en todo ser viviente de varios sistemas 
e tubos que sirven para suministrar los ele­
mentos á la nutrición, á las secreciones y como 
nedios de eliminación. Es con tal fin, que exis-
°n arterias, venas y linfáticos. 

Hasta aquí casi tengo mentalmente cubierto 
esqueleto, suponiendo que pudiese hacerlo 

n cortas líneas; pero querría tener otro poder: 
s* como me ha sido fácil cubrirlo, yo querría 
eeír cómo pensó, cómo vivió, en una palabra, 

nacer s u biografía. 
¿De qué medio valerme para saber á qué 

ase de hombre pertenecía ese esqueleto? Abso­
r t a 
doc 
ten 

eso 

amenté no hay una guía, no hay quien pueda 
l r me si esos huesos que tengo delante per­
ecieron á un hombre honrado ó á un bribón, 

asegurar que, á juzgar por ciertos 

temor de equivocación, que dentro de esa cala­
vera no se alojaron sesos como los de OUVIER, 
cuyo cerebro llegó á pesar 64 onzas, ni el de 
DUPUYTREN que pesó 62 Va. 

¿Tendré delante uno de esos falsos apóstoles 
de la libertad, ó acaso algún reaccionario en fa­
vor délas antiguas monarquías españolas? ¿Quién 
podrá negar ni asegurarme que éste no fué un 
farsante de esos que explotan la candidez é 
ignorancia de los pueblos fingiéndose defenso­
res de las libertades públicas? 

Puede suceder que estos restos sean de al­
gún beodo, de algún tahúr, de un asesino, de 
algún falsificador, de algún incendiario. ¿Cómo 
saberlo? Si fuera un cadáver, ¡ah! yo podría sa­
ber si este ciudadano fué un borracho, porque 
el alcohol en vida pone un inri en la cara del 
que lo usa en exceso, y en el cadáver sus trazas 
son bien conocidas. 

Sea lo que fuere, si este esqueleto fué ayer 
una celebridad ó una medianía, un hombre de 
bien ó un tunante, hoy nadie puede acusarlo por 
sus faltas, nadie puede elogiarle sus virtudes: si 
fué un grande acabaron para él las cortes y los 
cortesanos; si un criminal, los jueces no se dig­
nan amenazarlo. Hoy ese ser está reducido á un 
conjunto de sales en formas más ó menos simé­
tricas, más ó menos caprichosas, restos de ma­
teria que perdió las propiedades de la sustancia 
organizada, la cual constituye esa armonía fun­
cional que se llama vida. 

M. V. MONTENEGRO. 

¿ Q U É ES A M O R ? 

A M. 

Podría 
puosos, este ciudadano padeció escrófulas; tani-

l en podria sostener, si me atengo á los puntos 
°nde tenían lugar las inserciones musculares, 

lúe ejercitó sus fuerzas; como sostengo, sin 

Preguntas ¿qué es amor? No lo comprendo 
cuando la vida y la verdad encierra: 
es ángel del Señor que va vertiendo 
deleites del edén sobre la tierra, 
y con dulces sonrisas extendiendo 
Ja bienhechora paz sobre la guerra, 
al arrancar su poderosa mano 
el látigo terrible al vil tirano. 

i Amor, amor! tu nombre me extasía, 
pites eres pura emanación del cielo, 
que para el triste es germen do alegría 
y para el infeliz grato consuelo. 
Brillante faro que en borrascas guía, 
sol que derrite al corazón de hielo, 
céfiro que en sus alas nos trasporta 
y á cuyo soplo el alma queda absorta. 

Tú das en los pesares noble aliento, 
eres el néctar que á gozar convida, 
sutil aroma que embalsama el viento, 
lecho de flores do el pesar se olvida: 
eje del orbe, luz del firmamento, 
esencia verdadera de la vida, 
oasis bello de apacible calma 
donde descansa de la lucha el alma. 

SALVADOR MARÍA DE FÁUREGUES. 

A MI QUERIDÍSIMA SOBRINA 

FELINA MORENO BEGEBRIL 
muerta á los cuatro anos de edad. 

¡Ángel del Señor, volaste al cielo! Mas ¿por 
qué nos dejas, si todos te quisimos con sin 
igual ternura? En un lecho de flores te mecía or-
gullosa de amor la mejor madre; las gracias to­
das te rindieron culto; ni capricho infantil viste 
frustrado, ni nadie te miró con ceño adusto. De 
cuantos te admiraron, tu hermosura inocente 
cautivó el corazón... ¿Qué te faltaba? ¿por qué 
quisiste abandonar el nido cariñoso de placeres 

que los autores de tus bellos dias formaron para 
tí?... ¿Qué vacío encontraste en tu dulce existen­
cia, en tu inocente dicha?... ¡Ay, bien lo sé! Al­
mas tan puras necesitan la inefable expansión 
del Paraíso: ángeles te llamaron desde el cielo, y 
ángel también volastes á sus brazos.. . ¡Goza sin 
fin de Dios, niña querida! Y cuando radiante de 
hermosura te postres, ruborosa de respeto, ante 
el trono divino, pide al Señor por los que aquí 
en la tierra nunca te olvidarán, amando siempre 
tu memoria, el recuerdo de tus gracias, la ter­
nera de tus caricias.. . 

¡Dichosa tú. . . dichosa! 

SARAS JOSÉ BECERRIL. 

DESDE BUENOS-AIRES 

Sr. Director de Los Dos MUNDOS. 

Muy señor mió y de mi más distinguida considera­
ción: Después de rogar á V. que felicite en mi nom­
bre álos ilustrados amigos Sres. Balbin de Unqueray 
D. Héctor F . Várela por lo bien y mucho que traba­
jan en pro de estos países americanos y do la unión 
de los mismos con la noble España, doy á V. el más 
sincero parabién por haber tenido la felicísima idea 
de fundar osa Revista, que tantas ventajas ha de pro­
porcionar á la humanidad en general y á nuestra raza 
en particular. 

Creo por lo mismo un deber de todos los gobier­
nos hispánicos y de los principales hombres de esa 
nación y de estas donde se habla el idioma de Teresa 
y de Cervantes, proteger y fomentar semejantes em­
presas, y que todos cumplamos en la órbita do nues­
tras facultades la sublime misión que sin duda algu­
na nos tiene reservada la Providencia, la do unir á 
España estrechamente con estos pueblos; y sin más 
preámbulo daré á V. cuenta de algo do lo que por 
aquí ocurre. 

Triste es decirlo, señor director, y triste igualmen­
te tener que dar principio á mis correspondencias para 
Los Dos MUNDOS desde este punto de América de­
clarando una verdad inconcusa: que la generalidad de 
los argentinos y de los extranjeros, y lo que es toda­
vía más sensible, de los mismos españoles aquí resi­
dentes, no conocen á España ó la conocen muy poco. 
Esto es muy natural si atendemos al encono en pri­
mer término, á las reminiscencias después, y por últi­
mo, al antagonismo, al desvío ó indiferencia que res­
pecto de ella seguramente habría de surgir, tanto de 
los hechos que tuvieron lugar con motivo de la guerra 
civil que precedió á la emancipación ó independencia 
de estos países de la madre patria, como de la consi­
guiente, sucesiva y duradera falta de trato y de rela­
ciones por bastantes años después con españoles ilus­
trados y con su antigua metrópoli. 

Creo que España, ya que anteriormente por cual­
quier motivo no lo hiciese, debiera tener boy á estos 
pueblos, valiosos girones desprendidos del riquísimo 
manto español, como lo que son, miembros do la mis­
ma familia, y que para honra nuestra, por convenien­
cia propia y para mutuo beneficio, los considerara 
como naciones de primer orden, y los dotase de repre­
sentantes, los más dignos y caracterizados, que con su 
influencia iludieran formarse un círculo respetable de 
compatriotas los más distinguidos, y contuviesen los 
desmanes de su prensa particular, que no escasean, 
con grave perjuicio do España y de los españoles, va­
lida de la impunidad y completa libertad en que se en­
cuentra y de la indiferencia y poca importancia para 
estas autoridades do los asuntos ajónos, y para fomen­
tar y sostener las buenas y cordiales relaciones que 
deben existir entre individuos que cuentan con la 
misma historia, las mismas leyes y costumbres pare­
cidas, y sobre todo, que se expresan y comunican con 
igual lenguaje. 

Mi querido amigo el conocido abogado argentino 
Dr. D. Ángel Justiniauo Carranza, anticuario y nu­
mismático ilustre, llevado de su amor á las letras y 
también á todo cuanto sea de España, premiado por 
lo mismo por S. M. el Roy D. Alfonso NI I con la 
distinguida condecoración del Mérito Naval en re-
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compensa de sus escritos en pro ele la madre patria, 
acaba de dar á luz un lujoso folleto, al que titula 
Siemprevivas á un maestro, en honor y á la buena 
memoria del benemérito español Fray Juan Anto­
nio de Santo Tomás, lego dominico, que dotado de 
tanta modestia como de relevante mérito fué cono­
cido popularmente con el nombre de Fray Juan 
Grande, pues grande fué el cuidador los medios de 
que se valiera para que nunca se le sacara de su hu­
milde condición , considerándose bastantemente hon­
rado con que le permitieran seguir ilustrando el en­
tendimiento del niño con las máximas del Evangelio, 
y enseñarle, al par de las primeras letras, el camino de 
la verdad: ello es que fué propagador infatigable de la 
educación primaria en Santiago del Estero, y al doc­
tor Carranza, uno de su más aventajados discípulos, 
se debe la iniciativa de dedicarle, como se ha hecho, 
una magnífica losa sepulcral, en unión de otros va­
rios, que casi todos ocupan hoy en la República pues­
tos elevados y honoríficos. 

En el dia de tan conmovedora ceremonia, habida 
en la misma ciudad en que descansan sus restos, y en 
que tan bien empleara su laboriosa vida; allí al borde 
de la losa misma, entre otras, mereció del mismo se­
ñor Carranza estas sublimes frases: «La muerte sólo 
consumió la carne perecedera sin apagar los resplan­
dores de su aureola, y sin que el olvido hubiera nu­
blado su prestigio moral, y por eso veinticinco años 
después la justicia postuma depone una guirnalda 
sobre sus cenizas.» 

Y sirva esto de contraposición á lo siguiente: 

Con motivo de un reciente escrito en La Nación, 
periódico que ve la luz en esta ciudad, del galano 
estudio literario debido á D. Behnar J. Dobranich, 
políglota y profundo filólogo, escritor castizo y entu­
siasta por la literatura y cosas de España, y á cuya é 
inesperada iniciativa debo el honor do mi inmerecido 
nombramiento de miembro correspondiente de la 
Academia Cervántica Española, que tiene su asiento 
en Vitoria, estudio referente á la bellísima y genuina 
traducción en excelentes versos castellanos del Fausto, 
sublime poema alemán del inmortal Wolfan Goette, 
debida al conocido literato español D. Teodoro Lló­
rente, trabajo reputado ya como una gloria do la lite­
ratura española, nos encontramos con que tin Sr. Fila 
nos sale, en otro periódico titulado La Tribuna Nacio­
nal, con una crítica apasionadísima y en contra de tal 
traducción, pretendiendo demostrar que las obras he­
chas anteriormente en nuestra lengua son superiores; 
y como sin duda creyera que el fiel é imparcial co­
mentador do Llórente, el Sr. Dobranich, fuese español 
para burlarse de él por seguir la costumbre y no ser 
menos que otros, nos trae á cuento un chascarrillo, 
que por supuesto para nada viene á pelo, y todo con 
la loable intención de endosarle la misma exclamación 
con que aquel termina: «¡Gallego habias de ser!!» y 
quedarse tan satisfecho como si acabara de poner 
una pica en Flandes. 

He ahí un par de ejemplos bien recientes: el uno 
de los amigos sinceros, y el otro de los émulos que 
encuentra por aquí nuestra envidiada España: de ellos 
el primero jamás oculta su apellido, de nobilísima 
sangro española, y el segundo parece como que se 
avergüenza del suyo cuando aiopta un seudónimo de 
extranjís, Filp, que filpha será más bien, según lo 
lucido que le ha dejado su destreza. 

En manos Je otro consecuente amigo, el señor 
D. Jesús Arias, he tenido ocasión de leer la cláusula 
que su finado hermano D. Francisco, ambos comer­
ciantes españoles, ha dejado consignada en su testa­
mento, por la que lega, entre otras mandas pias, cua­
tro mil duros á favor del hospital español establecido 
en Buenos-Aires: este santo y benéfico asilo, creado á 
la sombra y con las limosnas de los españoles, no por 
haber sido el último de entre los de su clase ó extran­
jeros, denotará en nosotros falta de cordura ni de pre­
visión, al contrario, es una de las pruebas del trabajo 
que ha de costamos el creernos extraños en esta tier­
ra, que por todas partes trasciende á España. 

Uno de los acontecimientos de estos dias, de sumo 
interés no sólo para estos países, sino para la huma­

nidad entera y hasta para la ciencia geográfica, es el 
nuevo descubrimiento del llamado Paso de Bariloche, 
al través de los Andes, desdo la Patagonia á Chile. 
Da principio en el sitio conocido por Los Baños, á 
causa del gran número de fuentes termales que en él 
se hallan, y cuya travesía hacian los indios hasta la 
costa del mar Pacífico en solo tres dias. 

Este acontecimiento se debe al capitán D. Jorge 
Rhode, quien le ha dado el nuevo nombre de Paso del 
general Villegas, en honor de D. Conrado Villegas, su 
jefe en la actual expedición contra los indios fronteri­
zos al rio Limay: tuvo lugar el dia 3 de Marzo próxi­
mo pasado. El más antiguo explorador de este rio, 
que en unión con el Nauquen, da origen al cauda­
loso Rio-Negro, fué el intrépido piloto español don 
Basilio Villarino. 

El primer hallazgo de este célebre paso, tan fácil 
como susceptible de convertirle en un buen camino 
carretero que en mucho abrevie su tránsito, y que ha 
permanecido ignorado ó más bien perdido para la ci­
vilización por un buen número do años, tuvo lugar 
en tiempo de los españoles (1715), debido al jesuita 
misionero el P . José Guillermo Mayser, que cierta­
mente no fué el único que murió envenado por los re­
celosos indígenas, el cual hizo de él una prolija descrip­
ción, no siéndolo menor la hecha hoy en un informe 
pasado al Gobierno por el nuevo y afortunado descu­
bridor, y que se refiere á la navegación del Limay y á 
lo acertado, útil y posible que sería el establecimiento 
de colonias agricolas en sus feraces terrenos colin­
dantes. 

A este paso, así como al proyectado Canal del ist­
mo de Panamá, cuyos últimos estudios se deben al 
Sr. Lucien dn Puyoty al ya célebre Sr. Lesseps, y los 
primeros hechos en tiempo del Emperador Carlos V 
por el portugués Antonio Galvao, deberán no sólo 
estos, sino otros muchos países y naciones, principal­
mente España, inmensas ventajas para el comercio 
general y también la humanidad entera, pues la libra­
rá, como lo ha hecho ya el de Suez, respecto del bor­
rascoso cabo de Buena Esperanza, de los grandes 
riesgos y peligros y hasta desgracias que le causa el 
tormentoso cabo de Hornos. 

Tiene el honor de saludar á V. su afectísimo 

JOSÉ LÓPEZ DE MOKELLE. 

Buenos-Aires 10 de Abril de 1883. 
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NOTICIAS VARIAS 

Nuestros colegas La República, de Méjico; El Pro­
motor, de Barranquilla (Colombia); El Pensamiento, de 
Bogotá (Colombia); El Pueblo, de Bella Vista (Repú­
blica Argentina); El Eco de Sonora (Méjico); La lie-
vista científica y de conocimientos útiles, de Santo Do­
mingo, y El Moniteur des Consulats, de París, han 
visitado por vez primera esta Redacción y les devolve­
mos agradecidos la visita. 

También hemos recibido el libro que acaba de pu­
blicar el reputado escritor D. Máximo Fuertes Ace-
vedo, inteligente catedrático del Instituto de Badajoz, 
con el título de El darivinismo, sus adversarios y sus 
defensores, de cuya obra se ocupará nuestro compañe­
ro el Sr. Mobellan en las notas bibliográficas tan lue­
go como desaparezca la afección que se halla pade­
ciendo. 

Asimismo han llegado á esta Redacción las obras 
del inspirado poeta, nuestro amigo D. Salvador Rue­
da, Noventa estrofas, Cuadros de Andalucía y Don 
Ramiro, escritas con facilidad, soltura y elegancia. 
Damos las gracias al autor, proponiéndonos también 
hacer el juicio crítico de las mismas en la sección cor­
respondiente. 

3 pesos fs. 

3 » 

5 pesos fe. • Un folleto publicado por la Diputación de Matan­
zas nos proporciona los siguientes datos estadísticos 
relativos á la producción de azúcar en aquella parte 
de Cuba hasta 1881. Contiene dicho folleto dos 

estados. 
El primero encierra datos curiosos relativos a la 

producción de azúcar, en los veintitrés municipios de 
que consta aquella provincia, en los años de 1792, 
179G 1817 1821 1827, 1839, 1841, 1816, 1860 y 1862. | MAimiD.-Imp. de Moreno y Rojas, Isabel la católica, i"-

El segundo se refiere especialmente al año de 1881 
y expresa el número de fincas azucareras que contaba 
aquel territorio, su extensión, su producción, los va­
lores del rendimiento y de los gastos del cultivo y fa­
bricación y los impuestos que se han causado. 

De los totales que contiene ese segundo estado se 
extraen las cifras siguientes: 

Producción en 1881:—48.955 cajas azúcar blan^ 
co, 67.803 cajas azúcar quebrado, 21.949 cajas azúcar 
cucurucho, 132.515 bocoyes azúcar centrífugo, 18.927 
bocoyes azúcar miel, 16.174 bocoyes miel de segunda 
ó tercera clase, 122.095 bocoyes azúcar mascabado, 
66.434 bocoyes miel, 27.691 pipas de aguardiente, 
6.285.680 arrobas caña, 16.110.6Ü9 arrobas azúcar 
y 208.276.586 kilogramos de azúcar. 

Las fincas que han producido estas fabulosas can­
tidades de dulce eran 431 con terrenos de una exten­
sión de 20.040 caballerías, de las que sólo 9.909 estaban 
cultivadas con caña. Cada caballería de tierra ha pro­
ducido 43.111 arrobas de azúcar, y cada hectárea 
36.883 kilogramos del mismo artículo. 

El valor de la venta montó á 10.492.514 pesos, y 
el de la refacción á 12.905.851, quedando un producto 
líquido de 6.625.364. 

Las contribuciones pagadas al Estado subieron 
á 891.917, y las cobradas por los Municipios á 230.091, 
En junto 922.008; siendo la producción de 19.498 514, 
las dos contribuciones reunidas equivalen apenas al 
4 V3 por 100 del rendimiento. 

Se ha organizado en Washington La Compañía 
del Canal Navegable de Florida, con un capital de 26 
millones de pesos. El canal proyectado del Atlántico 
al golfo de Méjico costará unos 30 millones de pesos, 
y se cree estará concluido dentro de tres años. Este 
canal tendrá menos de 100 millas de largo, y será 
bastante profundo para la navegación de los vaporea 
más grandes. 

Los sondeos verificados recientemente en la costa 
de Cuba por el vapor Tallapoosa, de los Estados-Uni­
dos, han dado por resultado el descubrimiento de erro­
res importantes en las cartas de navegación de aque­
llas aguas. El capitán del expresado buque, M. Ke-
llog, dice que no existe el peligroso bajío que según 
las cartas estaba situado frente al cabo de San Anto­
nio; y que en lugar de hallar en el punto que debia 
ocupar sólo dos y media brazas de agua encontró una 
profundidad de 1.100 brazas. 

Tampoco existen otros dos bajíos que se deciau 
situados un poco más al Norte y más cerca del bajío 
Colorado, y á los cuales se marcaba en las cartas dos. 
y cuatro brazas de agua respectivamente. 

El resultado de los sondeos del Tallapoosa será re­
cibido con satisfacción por los marinos, que acostum­
braban navegar por entre estos supuestos bajios y el 
bajío Colorado. En lo sucesivo podrán navegar sin te­
mor desde cabo de San Antonio evitando el bajío Co­
lorado, que es, como se sabe, un banco de coral nniy 
peligroso para los buques, y se extiende desde el cabo 
de San Antonio hacia el Norte y el Oeste, á poca dis­
tancia de la costa de Cuba, por una extensión de cien 
millas. 
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Cuba y Puerto-
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La correspondencia se dirige á D. Jesús Pando y ^ 
lie, calle de Ruiz, 18, segundo, Madrid. 


